
EDITORIAL 

EL MEDICO DE FAMILIA Y LOS 
PROGRESOS DE LA MEDICINA 

Hasta hace apenas unas décadas, era costumbre tener en 
muchas ciudades hondureñas, lo que simple y llanamente se 
llamaba un "Médico de familia"; era una persona tan querida 
y estimada que se le consultaba hasta por las dolencias más 
insignificantes con la más entera confianza; y, la sola llegada 
del galeno al lecho del enfermo, producía virtualmente su 
curación. Pero hoy, los tiempos han cambiado y el avance 
incontenible de la ciencia en los campos de la cirugía, la 
terapéutica y farmacología, junto al torbellino ajetreado de la 
vida moderna, barrió como con la fuerza de un ciclón con el 
inolvidable "Médico de familia" ,dando paso alas especialidades 
y  sub. especialidades que con sus exámenes altamente 
sofisticados y potentes medicamentos, entraron triunfantes a 
entenderse con cada enfermo primero y después con cada 
enfermedad. 

Y, aquellas clásicas conversaciones, amigables y confidentes 
con las que sin problemas se obtenía el diagnóstico con las 
explicaciones y síntomas que nos proporcionaba el enfermo, 
fueron barridas drásticamente y sustituidas por radiografías, 
químicas sanguíneas, metabolismos etc., etc. 

los que antes de ser "especialistas", ejercimos con tanto 
cariño la medicina general; y, que hasta cierto modo fuimos 
para muchas familias su médico de confianza, todavía 
añoramos aquellas épocas pasadas; pero, como muy bien lo 
dijo el famoso historiador inglés Arnold Toynbee, que las 
épocas tienen su ciclo y que después dan paso a las que 
habrán de reemplazarlas. 

Hoy en día, hemos entrado a la vía de la simplificación; 
funcionan, máquinas diagnosticadoras ante las cuales el 
enfermo vuelve hablar como en otros tiempos;con la 
diferencia  de que nadie le contesta, ya que este moderno 
artefacto, registra las contestaciones del enfermo encendiendo 
semáforos de distintos colores: es el modernísimo 
COMPUTADOR ELECTRÓNICO. 

En mi pasado viaje a la República Federal de Alemania, tuve 
la oportunidad de verlo funcionar en la afamada " Clínica 
de Diagnóstico de Wiesbaden. Con éste maravilloso aparato, la 
Medicina se vuelve ciertamente apasionante; contiene un 
apretadísimo resumen en donde las grandes conquistas de la 
ciencia médica se sintetizan y se encasillan en ordenadores 
electrónicos magistrales. Es por ello que, al paso que avanza 
la ciencia en los países altamente industrializados y 
poseedores de alta tecnología, en el futuro será muy 
corriente escuchar por ejemplo un diálogo como éste: " 
Decidiste someterte a la operación? " No, porque EL 
COMPUTADOR MEDICO ELECTRÓNICO DEL 
HOSPITAL recomendó que no me operara y en cambio 
propuso un tratamiento con drogas ". 

No hay duda que el avance de la técnica en estos últimos 
decenios ha revolucionado la Medicina, tanto al 
proporcionarnos nuevos instrumentos casi infalibles, como 
por el impulso que ha proporcionado a la ciencia biológicas 
renovando los conceptos del funcionamiento de los órganos; 
trasplante de los mismos; estructura de los virus y bacterias; 
efecto de las drogas... en fin, abriéndose casi el camino al 
desciframiento de la clave de la VIDA. 




